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Resumen

En el presente artículo se muestran algunas de las principales aportaciones realizadas en los últi-
mos años en el ámbito del estudio de las fortificaciones altomedievales y, en particular, en el 
conocimiento arquitectónico y funcional de las torres. Se presta una atención especial a las con-
tribuciones recogidas en la obra Catalunya Romànica, publicada entre los años 1984 y 1998, 
que constituyó una aportación notable en la investigación sobre el patrimonio fortificado cata-
lán. En los diferentes apartados se analiza la relevancia de la localización de las fortificaciones y 
de su morfología, así como ciertos elementos arquitectónicos singulares. En este sentido, se 
destaca la presencia de ángulos romos en algunas torres y castillos construidos en torno al año 
1000, así como la existencia de casos en los que una segunda torre envuelve estructuralmente a 
una primera, más antigua, lo que plantea interesantes hipótesis sobre la evolución constructiva 
de estas fortificaciones. Asimismo, se subraya la necesidad de considerar otros factores vincula-
dos a su funcionalidad, tales como el papel estratégico en el control del territorio, ya sea de 
caminos o de términos jurisdiccionales. También se incide en la importancia de profundizar en 
el conocimiento de la vida cotidiana en el interior de los castillos medievales, un aspecto clave 
para comprender su uso real y su dimensión humana. Finalmente, se pone de relieve la conve-
niencia de incorporar el análisis del paisaje circundante a estos recintos fortificados, a fin de 
identificar la posible existencia de núcleos de hábitat próximos, tierras de cultivo —‌ya fueran  
de secano o de regadío— y redes viarias asociadas, lo que permite situar las fortificaciones en su 
contexto territorial y socioeconómico.
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Abstract. Concluding remarks: Significant advances in the study of early medieval fortifications

This paper presents recent key contributions to the study of early medieval fortifications, with 
particular attention to the architectural and functional understanding of fortified towers. Spe-
cial emphasis is given to the contributions appearing in the Catalunya Romànica series, pub-
lished between 1984 and 1998, which marked a turning point in research into Catalonia’s for-
tified heritage. The various sections of this study explore the importance of both the location 
and morphology of fortifications, as well as distinctive architectural features. Notably, attention 
is drawn to the presence of obtuse angles in certain towers and castles built around the year 
1000, and to the construction, in some cases, of a second tower enveloping an earlier one. This 
is an aspect that opens compelling avenues for interpreting the architectural evolution of these 
sites. The analysis also highlights the need to consider additional dimensions relating to the 
function of fortifications, such as their strategic role in territorial control, whether of roads or 
jurisdictional boundaries. Furthermore, the importance of examining daily life within medieval 
castles is underscored, as it offers insight into their practical use and social dimension. Finally, 
the paper highlights the importance of incorporating landscape analysis into the study of forti-
fied sites. Understanding the surrounding environment – including the potential presence of 
nearby settlements, cultivated lands (either dry-farmed or irrigated) and transport routes – ena-
bles a more comprehensive interpretation of these fortifications within their broader territorial 
and socio-economic context.
Keywords: castle; tower; Early Middle Ages; medieval landscape

1. Primeras palabras

A lo largo de las últimas décadas, tanto en 
Cataluña como en el resto de Europa, los 
conocimientos sobre las fortificaciones de 
la Alta Edad Media han progresado con-
siderablemente. En estos progresos, la 
aportación de la arqueología ha desempe-
ñado un papel fundamental. Podríamos 
mencionar numerosos estudios que han 
transformado en profundidad lo que sa-
bemos sobre este periodo. Me limitaré a 
citar algunos ejemplos que, personalmen-
te, me han interesado o han influido de 
manera especial en mi conocimiento so-
bre el tema. 

En relación con Italia, recuerdo el im-
pacto que supusieron las excavaciones rea-
lizadas en varios castra o castella, bien 
descritos en el libro de Brogiolo y Gelichi 

(1996). Tal vez me haya interesado aún 
más el estudio de un yacimiento más cer-
cano, como el del Roc de Pampelune, en 
la región del Languedoc (Schneider, 
2023), en el extremo septentrional del rei-
no de los visigodos. También cabe men-
cionar el volumen editado por Christie y 
Herold (2016), que incluye un trabajo 
sobre el notable poblado de L’Esquerda 
(Osona) (Ollich et al., 2016), que se ha 
excavado de un modo ininterrumpido a 
lo largo de los últimos decenios.

En todos estos estudios se evidencia la 
importancia de la arqueología y, al mismo 
tiempo, se pone de manifiesto el interés de 
considerar no solo los aspectos poliorcéti-
cos de las fortificaciones, sino también las 
realidades políticas —‌a menudo vincula-
das al control del territorio—, así como las 
circunstancias económicas y sociales. 
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Han sido décadas muy fructíferas. 
Cabe destacar la celebración de numero-
sos congresos y la publicación de una am-
plia variedad de obras dedicadas a esta 
temática, obras centradas en el conoci-
miento de los castillos medievales. Pien-
so, por ejemplo, en los volúmenes de 
Château Gaillard, publicados en Caen. 
Aunque se trata de un ámbito cultural 
algo más alejado, no podemos dejar de 
mencionar las magníficas ediciones de la 
Deutschen Burgenvereinigung. También 
merecen atención las aportaciones reali-
zadas por la AEAC, que organizó el I 
Congreso de Castellología Ibérica en 
1994, en Aguilar de Campoo. Por su-
puesto, viviendo en un territorio fronteri-
zo, de marca, como Cataluña, debemos 
tener muy presentes los grandes avances 
que se han producido en el conocimiento 
de las fortificaciones construidas en el es-
pacio andalusí.

En Cataluña, entre los años 1984 y 
1998, se publicaron los veintisiete volú-
menes de la obra Catalunya Romànica. 
Fue un esfuerzo editorial de gran enver-
gadura que, hoy en día, resultaría prácti-
camente imposible de llevar a cabo. 
Implicó el compromiso de una editorial, 
la colaboración de miles de suscriptores 
—‌personas interesadas en la cultura y en 
conocer mejor el país— y la participación 
de un elevado número de historiadores 
del arte, historiadores de la documenta-
ción y arqueólogos. Aunque no siempre 
fue posible profundizar tanto como ha-
bría sido deseable, se inventariaron y se 
estudiaron, a menudo con un esfuerzo 
notable, numerosos edificios distribuidos 
por todas las comarcas de la Cataluña his-
tórica, desde el norte del Rosellón hasta 
los valles de Andorra y la Ribagorça, e in-
cluso hasta las tierras de la comarca arago-
nesa del Matarraña.

Como coordinador de la sección de 
arquitectura civil y militar y de arqueolo-
gía, tuve que supervisar y, en muchas oca-
siones, redactar centenares de estudios. En 
los últimos años, la publicación de diver-
sos trabajos me ha hecho recordar el gran 
interés que presentan algunas de las forti-
ficaciones analizadas en aquella obra, en 
ocasiones estudiadas por primera vez. Más 
adelante hablaremos de ellas, por ejemplo, 
de los castillos de Torreblanca o de la Cos-
ta de Sant Joan, de Ponts, de Castellví de 
Rosanes, de Santa Oliva y de las torres del 
Cargol (o Força d’Estany), de Ardèvol, de 
Fals, etc., sin olvidar edificios excepciona-
les como los de Vallferosa (Bolòs, 1987b), 
Santa Perpètua de Gaià (Bolòs, 1995), 
Alòs de Balaguer (Bolòs, 1994c) o Siurana 
(Bolòs y Menchón, 1995).

En lo que respecta a la construcción 
de la mayoría de estas fortificaciones, se 
observa la existencia de varias fases. A me-
nudo resultó difícil datar con precisión 
las etapas iniciales y, por tanto, establecer 
con certeza si eran anteriores al momento 
de la conquista condal. En pocos casos 
—‌como en el estudio de la Torre del Car-
gol o del castillo de Torreblanca— me 
atreví a afirmar que se trataba de cons-
trucciones de época islámica (Bolòs y Ga-
briel, 1994b). Sin embargo, en general, 
en los trabajos que realizamos se descri-
bían las características del edificio y se 
proponía una cronología que, o bien 
apuntaba a un momento anterior al año 
1000, o bien correspondía ya claramente 
al periodo románico (siglos xi-xiii). En 
ocasiones, la incertidumbre —‌acertada-
mente, como se ha podido comprobar 
con el tiempo— nos llevó a plantear du-
das, como al estudiar los castillos de Santa 
Perpètua de Gaià (Bolòs, 1995: 512-515) 
o de Alòs de Balaguer (Bolòs, 1994c: 
166-167), donde consideramos la posibi-
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lidad de que se tratase, al menos en parte, 
de edificaciones anteriores a la conquis- 
ta de los condes de Barcelona o de Urgell. 

A lo largo de las últimas décadas se 
han publicado interesantes aportaciones 
que demuestran el creciente interés por el 
estudio de las fortificaciones, especial-
mente en cuanto a su función defensiva. 
Podemos mencionar los libros de Fité 
(1993), Cabañero (1997), Bolòs (1997b), 
Biosca et al. (2001) y, más recientemente, 
las tesis de Negre (2013, 2020) y Mateu 
(2023). También conviene recordar que, 
en 1999, se celebraron unas jornadas en 
Mataró (Bolòs, 2000) y, en 2003, otras 
en Arbúcies (Bolòs, 2003-2004).

Por otro lado, se han llevado a cabo 
estudios recientes e innovadores sobre las 
fortificaciones de distintas comarcas cata-
lanas (Martí y Viladrich, 2018; Martí, 
2020). Los trabajos reunidos en este volu-
men reflejan algunas de estas aportacio-
nes, que pueden resultar especialmente 
interesantes. Quisiera destacar algunos 
aspectos.

En primer lugar, la relevancia de los 
descubrimientos realizados en los castillos 
de Vallferosa y Santa Perpètua de Gaià. 
Como hemos señalado, las dataciones ob-
tenidas mediante análisis de carbono 14 
han modificado o confirmado algunas de 
nuestras hipótesis previas sobre estas dos 
fortificaciones. A pesar de que las datacio-
nes mediante el método del carbono 14 
únicamente indican el momento en que 
los árboles fueron talados, es razonable 
suponer que las maderas halladas en estas 
fortificaciones no se utilizaron mucho 
tiempo después de dicha fecha. Por este 
motivo, resulta plausible considerar que 
la datación propuesta deba retrasarse al-
gunos años respecto a la cronología acep-
tada hasta hace poco tiempo y que las 
construcciones puedan pertenecer a un 

periodo diferente del que hasta ahora se 
les había atribuido.

Otros ejemplos interesantes, en los que 
se han esclarecido los orígenes de parte del 
castillo, los encontramos en Alòs de Bala-
guer y en Siurana. En el castillo de Alòs, la 
existencia, en uno de los sectores de la forti-
ficación, de mampostería separada por hila-
das de madera resulta ser muy significativa. 
Asimismo, cabe mencionar las excavacio-
nes arqueológicas realizadas últimamente 
en diversos castillos, como los de Castellví 
de la Marca (Martí et al., 2024), Vila-
demàger (Sabaté et al., 2018), Guimerà 
(González y Medina, 2003-2004), Mont
soriu (Rueda y Tura, 2003-2004), Siurana 
(Menchon, 2002; Piera y Menchon, 2011) 
o Mur (Sancho, 2009), entre otros.

2. Torres y castillos: ubicación

La realización de Catalunya Romànica 
nos obligó a estudiar decenas de castillos 
distribuidos por distintas comarcas. Visi-
tar cada edificio implicaba no solo cono-
cer su construcción, sino también valorar 
su ubicación. Comprender el motivo por 
el cual una fortificación fue levantada en 
un lugar determinado es fundamental si 
queremos entender su función. Y, evi-
dentemente, esto nos lleva a menudo a 
establecer asimismo una relación con una 
época concreta del pasado.

En general, las características de la 
ubicación de los castra o castella altome-
dievales (como el Roc d’Enclar de Ando-
rra; Llovera et al., 1997), de las torres de 
vigilancia (de guaita), de los castillos fron-
terizos o de las fortificaciones feudales de 
la Baja Edad Media suelen ser distintas. 
También debemos diferenciar los casti-
llos de las numerosas cases fortes, que per-
tenecían a la baja nobleza.
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Al estudiar la ubicación de una forti-
ficación, en primer lugar, debemos fijar-
nos en si existe, cerca del castillo o de la 
torre, un núcleo habitado: una aldea, un 
pueblo o una ciudad. Incluso, en algunos 
casos, es importante reconocer la existen-
cia de hábitats abandonados, como ocu-
rre en L’Esquerda, Castelló Sobirà de 
Sant Gervàs (o de Sant Miquel de la 
Vall), el castillo de Guàrdia de Noguera, 
el Vilot d’Alberola (Bolòs y Fité, 1994b), 
la Torreta de Secardit (Bolòs, 1994b), 
Mataplana, Puigbò, etc.

Hemos podido observar que, en oca-
siones, se produjo el traslado de la pobla-
ción que vivía junto al castillo hacia 
lugares menos agrestes (por ejemplo, en 
los castillos de Castelló Sobirà o de Guàr-
dia de Noguera). No obstante, en otros 
casos, el asentamiento ha permanecido 
habitado hasta la actualidad, incluso si se 
encuentra en un emplazamiento de difícil 
acceso, como sucede en Siurana, Llimia-
na o Montfalcó Murallat.

No entraremos en profundidad en 
un tema importante como es descubrir 
las motivaciones que llevaron a las perso-
nas a instalarse en lugares elevados y por 
ello con un acceso complicado. En algu-
nos casos, pudo deberse a la presión del 
señor feudal (el estudiado incastellamen-
to). Sin embargo, en las tierras fronterizas 
de la marca de los distintos condados, con 
mucha frecuencia debió de ser por la ne-
cesidad de protegerse del peligro que re-
presentaban los lugares más accesibles, 
donde el riesgo de sufrir los efectos de 
una algarada era mucho mayor.

Si queremos estudiar la ubicación de 
las fortificaciones, también resulta funda-
mental analizar la relación que existía en-
tre el castillo y el espacio que dependía de 
dicha construcción, ya se tratara de un 
espacio agrario —‌campos, terrazas o 

huertos— o bien de un término jurisdic-
cional mucho más extenso. Debemos te-
ner presente que la vinculación entre una 
fortificación y su término castral puede 
tener orígenes muy antiguos, como se ob-
serva —‌por citar solo dos ejemplos— en 
Olèrdola y también en Gelida.

Por otro lado, resulta muy revelador 
considerar la relación existente entre el 
castillo y la red de caminos. Muchas de 
las fortificaciones más antiguas e impor-
tantes construidas durante la Edad Media 
se alzaron precisamente junto a una vía 
de comunicación o en las cercanías de un 
paso natural, como un puerto de monta-
ña. Cabe señalar de entrada dos de los 
castillos estudiados en los últimos años: 
Santa Perpètua de Gaià y Vallferosa. 
También podemos recordar el castillo de 
Sant Llorenç d’Ares, en el Montsec; el  
de Torreblanca, sobre el Segre, o el de 
Montllobar (Bolòs y Fité, 1993), entre las 
cuencas de la Noguera Pallaresa y la No-
guera Ribagorçana. A ambos lados del 
Penedès se construyeron numerosas forti-
ficaciones que vigilaban las tierras de los 
distintos términos castrales y, al mismo 
tiempo, la antigua Vía Augusta (que, en 
algún documento, en esta comarca, reci-
bió el nombre de Via morischa; Bolòs y 
Hurtado, 2018: 79).

Por lo que respecta a las torres de vi-
gilancia, la importancia de la ubicación 
resulta todavía más evidente. En este sen-
tido, cabe mencionar la torre de Perauba 
(Bolòs, 1993: 426), edificada en la ladera 
de una montaña, en una situación algo 
sorprendente. En algunos castillos y to-
rres de guaita, la posibilidad de vigilar y 
comunicarse visualmente era un aspecto 
clave. Sin embargo, no todas las torres 
funcionaban únicamente como atalayas o 
puestos de observación. A veces, la esca-
sez de información disponible nos puede 
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llevar a interpretaciones erróneas, por 
ejemplo, la torre del Fusteret, o de la Po-
bla, parecía inicialmente una simple ata-
laya o torre de guaita situada al sur de 
Súria (Bolòs, 1982), no obstante, tras lle-
varse a cabo una excavación en el lugar, se 
descubrió un conjunto de estancias me-
dievales adosadas a ella (Guàrdia, 2001). 

3. Torres y castillos: morfología

Dos aspectos que me llamaron profunda-
mente la atención durante los distintos es-
tudios realizados en Catalunya Romànica 
fueron, por un lado, la forma de la planta 
de las torres —‌muy a menudo circulares y, 
en otras ocasiones, cuadrangulares, aun-
que con los cuatro ángulos romos— y, por 
otro lado, la existencia, en algunos casos, 
de dos edificaciones superpuestas en un 
mismo lugar, de manera que una de ellas, 
la segunda, recubría la primera.

Esta segunda peculiaridad, ya consta-
tada en Vallferosa (Bolòs, 1987b; Cabañe-
ro, 1997), la descubrimos también en 
muchas otras fortificaciones, algunas de 
ellas excepcionalmente interesantes. Así 
ocurre, por ejemplo, en el castillo de Ar-
dèvol (Bolòs, 1987a: 258), donde la torre 
interior presenta una planta cuadrangular 
y la exterior es de forma circular. En otros 
lugares, como el castillo de Orenga (Bolòs, 
1994a: 473-474), ambas construcciones 
tienen una planta circular. Y no se trata de 
ejemplos aislados: una realidad parecida se 
observa en el castillo de Ponts (Bolòs y Ga-
briel, 1994a: 409-411) y en otras torres 
altomedievales (Bolòs, 2003-2004).

En todos estos casos debemos plan-
tearnos la datación de las dos estructuras. 
En el caso de Ponts, es muy probable que 
la construcción interior fuera edificada 
antes de la conquista condal; sin embar-

go, resulta difícil asegurarlo con certeza. 
Un ejemplo mucho más evidente lo en-
contramos en la torre de la Força d’Estany 
(Bolòs y Fité, 1994a: 422-424). En este 
edificio, levantado sobre una vía, un cur-
sus (El Gos), se aprecia una clara diferen-
cia, no solo en la forma de ambas torres, 
sino también en los materiales constructi-
vos empleados. La torre primitiva, la inte-
rior, fue edificada en tapial, muy visible y 
fácilmente medible antes de su restaura-
ción. Otro caso particularmente intere-
sante es el castillo de Lloberola (Bolòs, 
1997a: 378-380), del que solo se conserva 
media torre (una especie de bestorre), de 
planta básicamente cuadrangular, recu-
bierta exteriormente por una estructura 
de forma similar. Presenta ciertas simili-
tudes con el castillo de Santa Perpètua de 
Gaià.

Asimismo, como ya hemos señalado, 
resulta muy interesante la existencia de 
diversas torres y fortificaciones con los án-
gulos de las paredes exteriores romos. Me 
impresionaron especialmente las caracte-
rísticas de la torre del castillo de Font-
rubí (Bolòs, 1992a: 116-117). Como 
expusimos en un estudio publicado hace 
algunos años (Bolòs, 2003-2004), esta 
particularidad se observa también en otras 
fortificaciones (Subirats [Bolòs, 1992c], 
Montbui, Can Pascol, Castellfollit de 
Riubregós, etc.). No obstante, señalar con 
precisión los motivos o las influencias que 
llevaron a esta transformación lógica —‌la 
sustitución de unos ángulos rectos, más 
difíciles de defender— resulta complica-
do. Tal vez deba relacionarse con unas dé-
cadas cercanas al año 1000, en las que, en 
los condados catalanes, se produjeron 
múltiples influencias, muchas de ellas 
procedentes de las tierras andalusíes. 
También debemos tener presente, sin 
embargo, que se ha encontrado una plan-
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ta similar en un edificio del yacimiento de 
Desvern, en el municipio de Celrà (Gi-
ronès), que ha sido fechado en los siglos 
vii-viii, en época visigoda (Prat, 2020).

En relación con esta problemática, 
existe otro aspecto igualmente difícil de 
valorar (y de justificar), pero no por ello 
menos importante: ¿cuál fue el motivo 
por el que algunas torres presentaban 
planta cuadrada o rectangular, mientras 
que otras tenían planta circular? En el 
caso de la Força d’Estany, la razón es cla-
ra: la torre interior fue construida con ta-
pial, lo que explica su planta cuadrada. 
Sin embargo, también presentan una 
planta cuadrangular torres antiguas como 
la de Tona (Osona), la de Ardèvol (Sol-
sonès) o la de Viver (Berguedà) (Bolòs, 
1985). A pesar de ello, la mayoría de las 
torres que podemos fechar antes del año 
1000 —‌como las de Vallferosa, Ponts, 
Fals, Moja o Ribes (Adell y Riu, 1992)— 
tienen una forma cilíndrica. Y, evidente-
mente, cuando nos adentramos en los 
siglos del románico, el predominio de las 
torres de planta circular es abrumador; 
prácticamente tenemos que desplazarnos 
hasta Lluçars, en la Ribagorça, para en-
contrar un edificio con planta pentagonal 
(Bolòs y Busqueta, 1996). Con el fin de 
justificar esta transformación, podríamos 
hablar de una coincidencia con las torres 
redondas irlandesas (O’Keeffe, 2004); sin 
embargo, es mucho más lógico pensar 
que existe una relación con las torres ci-
líndricas islámicas que encontramos en 
Castilla (como las atalayas de Arrebataca-
pas, El Vellón, El Berrueco, etc., situadas 
al norte de Madrid) (Caballero y Mateo, 
1990; Souto, 2005: 149). Debemos tener 
presente que, en los últimos tiempos, no 
solo se ha planteado una posible influen-
cia andalusí, sino que también se ha soste-
nido que muchas de estas construcciones 

fueron edificadas antes de la conquista 
por parte de los condes carolingios (Mar-
tí, 2020).

Todavía existe otro aspecto impor-
tante que debemos tener muy presente, 
aunque resulte más difícil de valorar con 
precisión: el aparejo constructivo. El del 
edificio anejo a la torre del castillo de 
Castellví de Rosanes es especialmente ca-
racterístico (Bolòs y Pagès, 1987), aun-
que encontramos formas parecidas en 
otros lugares. Algunas veces parece como 
si la pared de mampostería se hubiera 
construido a base de superponer distintas 
hiladas anchas (de un modo parecido a lo 
que encontramos en los muros de tapial). 
A su lado, pueden hallarse aparejos muy 
regulares, con sillares de gran tamaño, 
cuya datación ha suscitado dudas, pero 
que posiblemente sean de época andalusí, 
como el que descubrimos en el castillo de 
La Morana (fortificación estudiada por 
González et al., 1997: 483). También en-
contramos aparejos muy irregulares, 
como el del castillo de Fals (Bolòs y Tor-
ner, 1984: 241-242), cuya datación resul-
ta evidentemente difícil, aunque parece 
antiguo. Posteriormente, aparecen ya los 
sillares característicos del periodo romá-
nico, de los siglos xi o xii.

Hace muchos años consideré que se-
ría muy interesante establecer una tipolo-
gía de aparejos y, por ejemplo, empecé a 
dibujar con detalle el muro de la torre lla-
mada del Fusteret o de la Pobla, en Súria 
(Bolòs, 1982: 438). Fue un proyecto que 
no tuvo continuidad. En aquel momento 
me pareció un trabajo arduo y quizás es-
téril; sin embargo, viéndolo con perspec-
tiva, quizá podría haber resultado útil, 
especialmente si queremos comprender 
las fortificaciones complejas de estos si-
glos altomedievales, cuando se produje-
ron gran cantidad de influencias.
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4. �Distintos enfoques: transformaciones 
y control del territorio

Como hemos señalado anteriormente, es 
importante analizar las fortificaciones no 
solo como edificaciones construidas para 
facilitar la defensa del territorio. Aunque 
este sea un aspecto fundamental, no debe 
ser, en absoluto, el único que centre nues-
tra atención. Toda fortificación debe en-
tenderse en el contexto de la sociedad en 
la que fue erigida. Esto resulta especial-
mente relevante a la hora de comprender, 
por ejemplo, los castillos altomedievales, 
prefeudales, como algunos castra, y, evi-
dentemente, las fortificaciones andalu-
síes. A lo largo de la Edad Media se pro-
dujeron mutaciones sociales de gran 
trascendencia. Muchas de las principales 
discusiones historiográficas que han teni-
do lugar en las últimas décadas están pre-
cisamente relacionadas con estos cambios 
sociales (y también culturales o religio-
sos), surgidos a raíz de los procesos de is-
lamización, de feudalización (alrededor 
del año 1000) e incluso de las transforma-
ciones que parece afectaron buena parte 
de Europa durante el siglo viii. 

Los cambios políticos, evidentemen-
te, también tuvieron notables repercusio-
nes en los castillos y en la organización 
del territorio. En el año 801, el futuro 
emperador Ludovico Pío trasladó la fron-
tera entre el recién constituido Imperio 
carolingio y las tierras andalusíes desde 
los pies del Montseny hasta el río Llobre-
gat. Este hecho supuso una transforma-
ción significativa en la organización del 
condado de Barcelona. Las tierras situa-
das al oeste del Llobregat, conquistadas 
posteriormente por los condes de Barce-
lona, se estructuraron en torno a los casti-
llos, formándose términos castrales (de 
los castells termenats) bien delimitados 

(Batet, 1996); en cambio, al este del Llo-
bregat, el territorio se organizó principal-
mente a partir de villas, valles o, más 
adelante, parroquias. Aunque existían 
castillos en esta zona más oriental, no des-
empeñaron un papel fundamental en la 
articulación territorial.

Es fundamental vincular las fortifica-
ciones al asentamiento del poder y tam-
bién al control del territorio. Ya hemos 
señalado la importancia de la relación 
entre las vías de comunicación —‌princi-
palmente terrestres, aunque también flu-
viales— y los castillos. Santa Perpètua  
de Gaià, por ejemplo, se sitúa junto al río 
Gaià y al lado de un camino que conecta 
el Camp de Tarragona con la Segarra, y 
Vallferosa se encontraba muy cerca de la 
ruta que unía la Segarra con Solsona. Es 
probable que algunas de estas fortifica-
ciones también se puedan relacionar con 
caminos utilizados para la circulación de 
ganado en época altomedieval.

Las comunidades musulmanas, árabes 
y bereberes, en un primer momento, al 
ocupar el territorio que más adelante se 
conocería como Cataluña, se asentaron so-
bre todo en lugares próximos a las princi-
pales vías de comunicación, como la 
antigua Vía Augusta (Bolòs, 2022: 333-
337). Muy pronto, quizás en una segunda 
fase, ya buscaron asegurar el control de los 
espacios más productivos y también de 
aquellos cuya defensa era prioritaria para 
mantener el dominio de todo el país. Este 
proceso, que no consistió solo en una con-
quista militar, sino también en un control 
sistemático del territorio, permite inter-
pretar, por ejemplo, la función de castillos 
como el de Gallifa, situado cerca del cami-
no que comunicaba El Vallès con El 
Moianès.

Por otro lado, quisiera subrayar que 
datar con precisión todos los edificios y 
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elementos del paisaje resulta una tarea 
compleja, incluso cuando se dispone de 
mucha documentación. Muy a menudo, 
la primera mención escrita que constata la 
existencia de un lugar no coincide necesa-
riamente con el momento en que se cons-
truyeron sus edificaciones o se organizó 
su espacio. Esto es evidente en el caso de 
los castillos de Castellví de Rosanes, Cas-
tellví de la Marca o Olèrdola, aunque 
también podría aplicarse a lugares como 
Gelida, Masquefa, Subirats, Mediona o 
Font-rubí, entre otros.

En relación con esta cuestión —‌aun-
que en este caso no se trate de castillos—, 
podemos recordar que se había señalado 
en varias ocasiones que los monjes que se 
establecieron en Banyoles encontraron 
un territorio yermo y abandonado, tal 
como lo afirman las fuentes escritas. Sin 
embargo, los análisis polínicos llevados a 
cabo en los últimos años contradicen ro-
tundamente esta visión y revelan que, en 
los alrededores de Banyoles, existió un 
paisaje agrícola altamente productivo du-
rante los primeros siglos medievales (Bo-
lòs, 2023: 263-265). Tal vez deberíamos 
replantearnos la idea de que la época visi-
goda fue necesariamente oscura y pobre, 
conclusión demasiado fácil, especialmen-
te si la comparamos con el periodo roma-
no o con la bien documentada época 
carolingia.

5. �Distintos enfoques: la historia del 
paisaje

Insistiendo en lo mencionado anterior-
mente, y quizás debido a las característi-
cas de las investigaciones que he llevado a 
cabo en los últimos años, considero que 
es fundamental relacionar los castillos 
con el paisaje que los rodea. Quisiera des-

tacar a continuación tres lugares, escogi-
dos casi al azar, que también he analizado 
en un libro actualmente en proceso de 
publicación (Bolòs, 2025).

En primer lugar, Moja, en el Alt Pe-
nedès (figura 1). Ya estudiamos su fortifi-
cación al redactar Catalunya Romànica 
(Bolòs, 1992b: 153-154). Para compren-
der esta torre, probablemente edificada 
en el siglo x, también es esencial observar 
todo aquello que se encuentra en su en-
torno. A menudo, resulta imprescindible 
consultar las fotografías aéreas tomadas a 
mediados del siglo xx, antes de las gran-
des transformaciones que ha experimen-
tado el territorio en las últimas décadas. 
En el caso de Moja, podemos destacar 
cuatro elementos del paisaje que conviene 
conocer y valorar. En primer lugar, la 
existencia de un hábitat próximo a la to-
rre. En segundo lugar, la presencia de for-
mas concéntricas fosilizadas en los límites 
de las tierras de cultivo. En tercer lugar, 
una coma —‌un pequeño valle— situada 
cerca de la torre. Y, en cuarto lugar, vesti-
gios de parcelaciones de época premedie-
val. Y tal vez habría que añadir un quinto 
elemento: la existencia de la Vía Augusta, 
que atravesaba el fondo de la llanura del 
Penedès (Resina y Urpí, 2007).

Establecer una cronología precisa 
para todos estos elementos resulta compli-
cado. Sin embargo, podemos proponer un 
orden aproximado: en primer lugar, las 
parcelaciones romanas; a continuación, el 
cultivo de la coma (pequeño valle u hon-
donada), y después, la construcción de la 
torre, el asentamiento y las formas con-
céntricas. En relación con las comes, o pe-
queños valles, hemos demostrado en otros 
estudios (Bolòs, 2023: 202-209) que se 
trata de espacios agrícolas probablemente 
ya trabajados en la Alta Edad Media (y 
quizás, en algunos casos, incluso antes).
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En Santa Oliva (Baix Penedès), la to-
rre del castillo presenta unas característi-
cas similares a las de un campanario de 
iglesia románica (Bolòs et al., 1992: 260); 
de un modo excepcional, tiene una planta 
cuadrangular. También en este caso debe-
mos relacionar la fortificación con distin-
tos elementos del paisaje: un hábitat, una 
red de caminos, formas concéntricas, un 
espacio irrigado, parcelaciones antiguas e 
incluso una zona de tierras oscuras (figura 
2). Evidentemente, la toponimia también 
puede proporcionarnos información rele-
vante. La iglesia actual está dedicada a la 
Mare de Déu del Remei (anteriormente 
lo estuvo a Sant Julià); el topónimo Santa 
Oliva probablemente se remonta a una 
advocación anterior a la conquista con-
dal. Asimismo, el topónimo Les Parella-

des, situado al sur del núcleo actual, 
constituye un testimonio de una ocupa-
ción y roturación posterior a la conquista 
del conde de Barcelona, que debió conso-
lidarse poco después del año 1000.

En este caso, podemos distinguir cla-
ramente al menos dos etapas de ocupación 
medieval. En la Alta Edad Media habría-
mos encontrado en este lugar algunos ca-
minos, una iglesia (dedicada a Santa Oliva) 
y un pequeño núcleo de población. En la 
Plena Edad Media existía ya un castillo, un 
pueblo y un territorio reorganizado. La 
forma concéntrica identificada hacia el 
este, a unos 1.400 metros del hábitat, po-
dría ser altomedieval, aunque resulta más 
plausible situarla en el siglo xi. En cambio, 
el espacio irrigado que encontramos al oes-
te del castillo y del pueblo parece ser, muy 

Figura 1. Moja (Olèrdola, Alt Penedès). Encontramos una torre, una iglesia, un hábitat, un 
camino (una antigua cañada) y unas formas concéntricas, y, muy cerca, una coma y la antigua 
Vía Augusta. Foto: © ICGC (año 1956).
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probablemente, de época altomedieval. 
Aunque no siempre contamos con res-
puestas concluyentes, es fundamental for-
mularse preguntas constantemente. 

Un último caso. Selma es un topóni-
mo de origen árabe. En este lugar encon-
tramos, en la zona más elevada de un 
espacio cultivado, un castillo y un peque-
ño núcleo de población (actualmente 
abandonado), en cuyo extremo se alzaba 
la iglesia (figura 3). Fue un enclave ocu-
pado durante buena parte de la Edad Me-
dia. En Selma pueden señalarse dos 
elementos fundamentales: unas terrazas 
agrícolas y, sobre todo, diversas pequeñas 
hondonadas o comes, como se llamaban 
en catalán (medieval). Se trata de una tie-
rra básicamente de secano, aunque aún 
hoy persiste el topónimo La Sínia, que 

remite seguramente a la existencia de una 
pequeña noria. Cabe suponer que, en 
época andalusí, se construyó una fortifi-
cación junto a un hábitat y, hecho muy 
relevante, en las proximidades de varias 
comes, con suelos más húmedos y fértiles. 
Debe tenerse en cuenta que este hábitat 
podría contar con antecedentes anterio-
res, aunque no podemos afirmarlo con 
seguridad. Tampoco es posible precisar 
con exactitud cuándo se construyeron los 
bancales trenzados; es muy probable que 
lo fueran durante la Alta Edad Media, si 
bien no puede descartarse que dataran de 
un momento posterior al año 1000. En 
cambio, es casi seguro que la denominada 
Masia de la Portella, un mas situado unos 
400 metros al sur del núcleo castral, fue 
edificada después del cambio de milenio.

Figura 2. Santa Oliva (Baix Penedès). Podemos observar un hábitat altomedieval y una torre 
románica, unos caminos, una acequia, un espacio irrigado, un espacio roturado (Les Parellades) 
y una forma concéntrica. Foto: © ICGC (año 1946).
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Se trata, pues, de tres lugares —‌Moja, 
Santa Oliva y Selma— con características 
muy diferentes, a pesar de hallarse cerca, 
en las comarcas del Penedès y del Alt 
Camp. En todos existió un castillo, aun-
que las tres fortificaciones fueron construi-
das en momentos distintos. No obstante, 
los castillos representan tan solo uno de los 
elementos del paisaje, junto a las vivien-
das, los cultivos de secano o de regadío y 
los caminos. Probablemente no fueron el 
elemento principal ni el generador de los 
demás. Tal vez los castillos más antiguos 

sean los de Selma y Moja; con todo, es 
muy probable que ya existiera previamen-
te en esos lugares un hábitat situado al 
lado de una coma. 

6. �Distintos enfoques: vida cotidiana y 
toponimia

Al estudiar los castillos también podemos 
analizar otras facetas. Ya hemos hablado 
del paisaje humanizado. Asimismo, es im-
portante conocer aspectos relacionados 

Figura 3. Selma (Aiguamúrcia, Alt Camp). En este lugar podemos ver un castillo, un pueblo, 
unas terrazas medievales, un pozo (La Sínia) y numerosas comes o pequeños valles. Foto: © 
ICGC (año 1956).
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con la vida cotidiana en época medieval. 
Hace unos años, bajo la dirección de 
T. M. Vinyoles (Vinyoles et al., 1987), se 
publicó un conjunto de inventarios de cas-
tillos catalanes que casi permiten, mental-
mente, adentrarse en los distintos espacios 
de las fortificaciones de finales de la Edad 
Media. Mucho más tarde publicamos los 
inventarios de algunos castillos cercanos a 
Lérida (Bolòs y Sànchez-Boira, 2014).

Debemos tener presente que también 
es posible aproximarse a la vida cotidiana a 
partir del análisis y de la interpretación de 
los hallazgos procedentes de excavaciones 
arqueológicas. En Alemania, por ejemplo, 
se publicó en 2006 un libro dedicado a la 
vida cotidiana en los castillos medievales 
(Hofrichter, 2006). En sus primeros capí-
tulos, el volumen recurre igualmente a la 
consulta de inventarios medievales como 
vía de acceso al conocimiento de los dis-
tintos espacios; sin embargo, ya en uno de 
los trabajos iniciales del libro se plantea la 
importancia que pueden tener las eviden-
cias arqueológicas (Friedrich, 2006: 41-
50). A lo largo de los estudios reunidos en 
este volumen, centrados en fortificaciones 
germanas, se abordan cuestiones como las 
construcciones, los colores, el mobiliario, 
la calefacción, la higiene, el ocio, la cultu-
ra, la alimentación, los animales, el sumi-
nistro de agua, la bebida, la producción 
artesanal y, por último, el armamento.

Con una temática similar, cabe men-
cionar el volumen 29 de la colección 
Château Gaillard, dedicado también a la 
vida en el castillo (Ettel et al., 2020). Po-
demos citar asimismo otros estudios rele-
vantes, como el volumen clásico dirigido 
por Poisson (1992), así como los trabajos 
de Rundkvist (2019) o de Cortés Elía 
(2023: 86-91).

Todavía deseo mencionar otro aspec-
to. Los estudios que he realizado a lo largo 

de los últimos años me han llevado a valo-
rar especialmente el interés de la toponi-
mia. Un nombre como Gallifa, situado 
entre el Vallès y la comarca de Osona, 
debe hacernos plantear distintas preguntas 
sobre este lugar, donde se construyeron en 
la Alta Edad Media dos fortificaciones 
(Bolòs, 2025: 418-424). También hemos 
mencionado el castillo y el pueblo de Sel-
ma, con un topónimo creado durante las 
décadas de dominio musulmán. Evidente-
mente, lo mismo ocurre con otros nom-
bres de lugar, como Gelida, Masquefa, 
Mediona, etc. En relación con la toponi-
mia, quiero señalar, en último lugar, que, 
en los diez volúmenes del Atles dels comtats 
de la Catalunya carolíngia (Bolòs y Hurta-
do, 2001, 2004, 2006, 2012, 2018), el 
análisis y la interpretación de los topóni-
mos han tenido, muy a menudo, una im-
portancia fundamental a la hora de 
comprender aspectos de la historia de los 
distintos condados catalanes. 

7. Darreres paraules

Uns darrers mots en la meva llengua. Al 
llarg de la meva vida he estudiat el passat 
perseguint diverses finalitats. En primer 
lloc, ho he fet amb la intenció de conèixer 
més el país on visc i d’aconseguir enten-
dre millor la complexitat de les realitats 
pretèrites que influeixen en allò que te-
nim entorn nostre. És molt important de 
valorar tot el que ens envolta. Recordo 
perfectament les paraules del meu pare 
—‌un botànic— quan es lamentava amar-
gament de la greu destrucció del paisatge 
—‌sobretot del vegetal—, que s’havia es-
devingut al Vallès, al llarg de la segona 
meitat del segle xx (Bolòs Capdevila, 
1994: 9). Com a historiadors, podem dir 
el mateix en relació amb el paisatge hu-
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manitzat. Per sort, els castells són dels ele-
ments que han sortit més ben parats 
d’aquest procés de destrucció, encara que 
sovint no ha estat pas així en relació amb 
tot allò que hi ha a l’entorn: els masos, els 
pobles, els camins, els camps, les feixes o 
bancals, els horts o els boscs. 

En les darreres pàgines m’he apropat 
a uns elements del paisatge, els castells, 
que vaig estudiar ja fa força anys, en aju-
dar a tirar endavant els volums de Catalu-
nya Romànica. Aleshores observàvem so-
bretot la morfologia dels edificis. Ara cal 
anar més enllà. Actualment, com s’ha as-
senyalat, la recerca sobre les fortificaci-
ons, els llocs de poder, ha d’evolucionar 
gràcies al desenvolupament de la manera 
d’apropar-nos-hi. Ara, l’arqueologia del 
paisatge, les excavacions arqueològiques, 
les ciències paleoambientals, els canvis 
d’escales o la confrontació de fonts fan 
possible una interdisciplinarietat que ens 
permet d’anar més lluny d’allò que ens 
permeten de conèixer només els docu-
ments escrits (Hurard et al., 2018: 203).

Un altre aspecte. Darrerament, he 
pensat molt en la importància de la difu-
sió de la recerca. Aquest fou un dels mo-
tius que em portaren a il·lusionar-me a 
col·laborar en l’obra Catalunya Romàni-
ca. Ara, en fullejar-ne els volums, m’ado-
no de la follia d’aquells quinze anys de fer 
viatges cada setmana, molts quilòmetres 
amb un Citroën 2CV de color vermell, 
de grimpar per les muntanyes, de redactar 
textos sense parar o de fer plànols i foto-
grafies (certament, amb uns mitjans que 
no són pas els actuals). Ara, contemplant 
el meu món universitari, també m’adono 
que massa sovint ens veiem empesos a 
caure en un parany que sovint ens posen 

els que dirigeixen les institucions cultu-
rals. Malgrat que el món de les lletres no 
és el mateix que el de les ciències, des de la 
universitat massa sovint ens forcen a pen-
sar només a publicar en anglès i en revis-
tes d’alt impacte. És lamentable, encara 
que molts em diran, amb raó, que trista-
ment és indefugible. 

Sempre he pensat que són molt im-
portants els llibres i també que és molt  
important fer uns treballs que puguin arri-
bar al conjunt de la població, d’unes àm-
plies capes de gent que està interessada en 
els temes que estudiem. En molts pobles i 
viles hi ha una llarga tradició de persones 
erudites que no podem menystenir. Per 
això, cal que les nostres recerques ultrapas-
sin els murs de les aules universitàries. És 
molt important aconseguir que els homes 
i les dones del país valorin tot allò que te-
nen al seu entorn i que en considerin la 
conservació, tant si és un bosc d’alzines, de 
roures o de pins, com si és una torre islà-
mica o bé una construcció feta quan go-
vernaven els comtes de Barcelona o els 
monarques del casal catalanoaragonès. 
S’ha fet molta feina, però encara n’hi ha 
molta per fer. Obres com aquest volum 
són un bon reflex de la riquesa del país on 
vivim i d’allò que hom pot aportar per do-
nar-la a conèixer, especialment utilitzant 
les diverses metodologies que tenim a 
l’abast. Com podem comprovar llegint 
aquestes pàgines, no hi pot haver un di-
vorci entre la història feta amb documents 
escrits, l’arqueologia, les anàlisis de carbo-
ni 14 o, per exemple, les recerques toponí-
miques. Si en fem un bon ús, les diverses 
disciplines ens ajudaran a conèixer i a va-
lorar millor el nostre passat, que hem de 
ser capaços de posar a l’abast de tothom. 
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